Bol 4           Los sujetos de derecho
Punto 4

PERSONAS JURIDICAS.

Son los entes susceptibles de adquirir derechos y contraer obligaciones que nos son personas físicas o de existencia visible.

Hasta el período clásico esta personalidad o capacidad jurídica reconocida a entes que carecían de atributo personal, solo se aceptaba respecto de las asociaciones de hombres organizados para la consecución de fines de interés común e independientes de la voluntad de los miembros que las integraran.

Con el derecho bizantino se va mas allá en la abstracción y se comienza a atribuir capacidad jurídica a entidades patrimoniales destinadas a un fin específico.

Existen dos clases de personas jurídicas:

Las asociaciones o corporaciones: están constituidas por una comunidad de individuos.

Las fundaciones: patrimonio destinado a un fin.

UNIVERSITATES PERSONARUM y piae causae
Dentro de la universitas personarum, se destacaba el Estado o populus romanus, que era un ente colectivo que actuaba en el ámbito del derecho privado con capacidad para ser titular de derechos y obligaciones. Tenía patrimonio propio y sobre él repercutían básicamente los actos jurídicos; ejercía el derecho de patronato respecto de sus libertos y era capaz de para adquirir por testamento y legados. También eran los municipios y las colonias.

A) CORPORACIONES O ASOCIACIONES PRIVADAS: Su requisito era que estuviera integrada por tres personas como mínimo y que tuviera la intención de constituir una unidad orgánica tendiente a un fin lícito, que podía ser religioso, profesional o gremial, lucrativo, etc.

Debían tener estatuto, órgano directivo, sus representantes, una caja común o patrimonio independiente del de sus componentes y autorización estatal. Esta última fue impuesta por la lex Iulia de collegiis dictada por Augusto, que podía emanar del senado o del emperador.

Los derechos y obligaciones se referían al ente, no a sus integrantes individualmente considerados. Su capacidad funciona a ejemplo de la res publica, o sea, como el municipio o las colonias, se va poco a poco extinguiendo a punto de manumitir esclavos o recibir herencias y legados.

Extinción: 



Desaparición de sus socios.



Por acuerdo voluntario.



Por la consecución del fin para la cual se creo.



Por decisión de la autoridad estatal.

B) Piae Causae (Fundaciones=Universitas rerum): Son entes que personificaban un patrimonio, destinado al cumplimiento de una finalidad perseguida por el instituyente.

Adoptaron forma de instituciones de beneficencia y de culto promovidas por el cristianismo para una causa pía y de ahí que frecuentemente se confiara el patrimonio a una iglesia para la creación de asilos, hospitales, orfelinatos, etc.

Con el derecho justinianeo los patrimonios fundacionales tenían aptitud legal para recibir por testamento, cobrar créditos, entablar acciones judiciales, realizar permutas, etc.

C) FISCUS Y HEREDITAS IACENS (=UNIVERSITAS RERUM)

El fisco era el patrimonio imperial que terminó por absorber al aerarium. En el bajo imperio, el fisco no es el patrimonio del emperador sino el patrimonio del Estado.

Alcanza la categoría de ente de adquirir derechos y contraer obligaciones.

Situación similar a la del fisco fue la herencia yacente, que era el patrimonio del fallecido hasta su aceptación por los herederos. El derecho romano reputa esta universalidad de bienes como una persona jurídica.

NORMAS QUE LAS RIGEN
La facilidad que el Derecho Romano dio para la constitución de asociaciones de los más variados tipos hizo que llegaran a establecerse en gran numero y, lo que es más grave, que se salieran de los fines específicos que determinaban su formación, como él haberse inmiscuido en política, especialmente en la elección de magistrados.

Esta situación dio lugar a la intervención estatal tendiente a restringir las actividades de las asociaciones que fueran ajenas a sus fines y a tal efecto en el año 63 a. de C. el senado romano decidió su disolución.  Posteriormente, seis años después, fueron restablecidas hasta que en época de julio César la  lex Licinia de sodaliciis (54 a. de C.) prohibió la constitución de nuevas asociaciones dejando subsistentes las de antigua data. Por fin, a lex Iulia de collegiis dictada bajo el reinado de Augusto sometió la constitución de las asociaciones a la previa conformidad de la autoridad administrativa representada por el senado o el emperador.
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